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resumen_ La manzana de la Catedral, desde su condición inicial en 1541 a la fecha, evoluciona de 
una idea elemental a una realidad compleja evidenciando una superposición de fases de cons-
trucción que la convierten en un episodio notable de la ciudad. El tránsito desde un trazado para 
demarcar propiedades a partir de la repartición de tierras en cuatro solares (como primer esta-
blecimiento de fronteras) a un macizo edificado que se despliega como tejido compacto de edi-
ficaciones en una intrincada relación entre llenos y vacíos da cuenta del desarrollo de un patrón 
en el tiempo y de su capacidad de constituirse en paradigma. Las diferentes formas que adopta 
históricamente expresan una complejidad de relaciones formales y sucesivos procesos de trans-
formación así como la aparición de nuevos elementos que la enriquecen y aceleran su desarrollo 
urbano, confirmándonos su condición de palimpsesto.
    Para dar cuenta del proceso de configuración de este episodio notable a partir del solapamiento 
que se registra entre arquitectura, ciudad e historia a lo largo del tiempo, nos centraremos en las 
ocho manzanas que rodean la Plaza de Armas más las tres que están al poniente y observaremos 
la evolución del manzanero como concreción de un sistema de fronteras entre lo público y lo pri-
vado, y de los desplazamientos de estos límites en 1810, 1910 y 2010.

palabras clave_ manzana de la catedral | plaza de armas |
                evolución manzanero central |  límites y fronteras

abstract_ Since its construction in 1541, the block of the Cathedral of Santiago has evolved from a 
basic idea into a complex reality. This evolution has shown a superposition of stages which 
make it a notable episode in the city’s history. What started as layouts for property demarcation 
through the division of land into four plots (as an initial form to establish limits) evolved to a 
solidly built-up area that extends like a densely woven fabric in an intricate interplay between 
constructed and open spaces. This shows the development of a pattern through time that has 
the potential to be regarded as a paradigm. The various uses that it was given throughout its 
history are evidence of complex formal relations and successive transformational processes, as 
well as the appearance of new elements that enriched it and accelerated its urban development. In 
this sense, it could be considered an architectural palimpsest. 
    We will report on the process of this notable episode by looking into the overlapping reg-
istered between Architecture, city, and history, concentrating on the eight blocks around the 
Main Square and the three blocks located west of it. We will also observe the evolution of 
closed blocks as the realization of a frontier system between what is public and private, as well 
as the movement of these limits in 1810, 1910, and 2010.

keywords_ block of the cathedral | main square | 
     evolution of closed blocks | limits and borders.
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introducción_

Tan pronto hemos llegado, es la ciudad 
quien coge las riendas, sólo con que estemos 
suficientemente atentos. La cosa no va por 
orden, y no digamos ya por épocas y siglos. 
La ciudad, precisamente, no es una sucesión 
ordenada, sino una enmarañada yuxtaposi-
ción de los tiempos.1

La colonización del valle del Mapocho por los 
españoles, a partir de la fundación de la ciudad 
en base a un orden ortogonal, si bien tenía como 
posibilidad la ocupación de una superficie sin 
límites, privilegió el dominio de puntos estraté-
gicos y la centralidad de equipamientos y zonas 
de intercambio entre lo público y lo privado. En 
lo esencial, el manzanero central queda deter-
minado por la Plaza Mayor, en torno a la cual se 
sitúan los principales edificios y con ello la zoni-
ficación del poder político, económico, cultural 
y religioso. El trazado fundacional, más que un 
dibujo, constituye un primer establecimiento de 
fronteras que se desplazan en el tiempo.

Es en este panorama (y en el marco del proyecto 
Fondecyt2 “La manzana de la Catedral”) que 
intentaremos recomponer un trozo de ciudad: 
aquel que fue originado en las primeras manza-
nas fundacionales, donde la génesis del asenta-
miento inicial ha tenido trascendencia urbanís-
tica en la configuración del centro histórico de 
Santiago. Buscaremos exponer el rol que jugó la 
manzana de la Catedral en el tejido urbano, que 
como elemento ciudadano3 de menor escala, ten-
dió a densificarse, comprimirse y transformarse. 
Su posición estratégica es determinante y hace 
de ella una manzana única y peculiar, ya que se 
construye en unos solares que están en perma-
nente tensión con la Plaza Mayor donde, según 
las leyes de Indias, debía originarse la ciudad. 

Observando la manzana en relación al territorio 
y a las infraestructuras viarias del conjunto 
urbano, vemos que responde al eje norte-sur que 
vincula a la ciudad con el país y al eje perpen-
dicular a éste que conecta a la manzana con el 
oriente del valle. Se han debido regularizar sus 
perímetros y organizar su crecimiento exclusi-
vamente hacia el interior, por progresiva densifi-
cación y aumento en altura, lo que evidencia un 
proceso de permanente vibración con las calles 
que la rodean. Por otro lado, vista desde la uni-
dad de relleno, de macizo edificado, se desarrolla 
como un tejido compacto de edificios que se for-
maliza, completando todo el espacio comprendi-
do entre sus límites prediales, registrando una 
ocupación intensiva de todos los espacios libres, 
un aumento de propiedades y una constante 
regularización y contracción sobre sí misma. 

La manzana puede verse como un punto estraté-
gico en que se encuentran dos ejes, consecuencia 
de la aplicación del trazado del cardo y decuma-
nus máximo con el forum urbis en la posición 
central. Pero también se puede entender como 
una trama ortogonal que a nivel territorial esta-
blece cuatro grandes cuadrantes en el valle. Los 
dos ejes que definen estos sectores son también 
el origen de la manzana de la Catedral y de ello 
se deriva un proceso que evoluciona desde una 
superficie llana hacia una unidad cerrada en sí 
misma que multiplica los pliegues de las edifi-
caciones intensificando su condición laberíntica 
y la fricción entre sus piezas. Al mismo tiempo, 
la manzana recibe presiones en sus perímetros 
desde la plaza y las calles que la delimitan, pro-
ducto de su programa y de su excepcional ubica-
ción en el manzanero.

La perspectiva del trabajo se plantea sobre las 
nociones de unicidad y peculiaridad territorial y 
urbana que la manzana adquiere en el tiempo y 
que la convierten en un episodio notable. Como 
intentaremos presentar con las cartografías del 
manzanero en tres momentos de su evolución, 
este crecimiento mostrará cómo la manzana 
asume una creciente complejidad de formas y 
programas y mantiene el desarrollo de edifica-
ciones que encuentran explicación en el ajuste 
permanente con la organización ortogonal, 
enfrentándose a conflictos y fricciones dada la 
naturaleza inestable de sus límites. Nos interesa 
finalmente entender al propio manzanero como 
un sistema de fronteras entre lo público y lo pri-
vado que, desde el inicio, establecen una perma-
nente presión sobre la manzana de la Catedral.

singularidad y personalidad urbana de la 
manzana de la catedral_ La historia de la man-
zana de la Catedral comienza con el intento de 
organización espacial de los principales edificios 
públicos del sistema colonial. El manzanero 
fundacional estaba, desde los inicios, determi-
nado por la localización de la Plaza Mayor como 
lugar central. Coincidiendo con Solá-Morales, “la 
forma urbanística puede ser, a veces, la de todo 
el conjunto urbano, la de los grandes órdenes 
morfológicos o la de la estructura primaria de la 
ciudad. En otras circunstancias han sido las pie-
zas de crecimiento, las extensiones y los subur-
bios, los que han dado ocasión para crear formas 
urbanas propias; otras veces, no obstante, son 
elementos ciudadanos de menor escala los que, 
por su emplazamiento o por su forma, adquieren 
una cierta trascendencia urbanística”4.

Santiago registra un episodio significativo en el 
trazado y desarrollo de su planta fundacional, 
originada a partir de una malla cuadrangular 
compuesta por un centenar de manzanas de 138 
varas promedio de largo5, cuyo emplazamiento 
y forma subraya condiciones y valores de un 
proyecto urbano. Como evidencian diferentes 
documentos cartográficos6, las características 
geométricas y morfológicas establecidas en la 
planta del asentamiento inicial han tenido una 
influencia decisiva en el crecimiento de la or-
ganización urbana y en el desarrollo de formas 
alternativas de ocupación del suelo que, sin 
mayores distorsiones respecto al modo de hacer 
ciudad, se han prolongado hasta casi comienzos 
del siglo xx7. La realidad del orden de la cuadrí-
cula, no obstante, no ha sido estable a lo largo 
del tiempo, evidenciando cambios en la consti-
tución de la manzana, tensiones y variaciones 
en sus ocupaciones y diferentes articulaciones 
entre las fronteras pública y privada. La genealo-
gía del manzanero registrará un doble proceso: 
uno mayoritario, constitutivo de la fábrica urba-
na y de su relación con la geografía y otro, como 
en el caso de la manzana de la Catedral, en que 
se produce un proceso paulatino de agregación 
de piezas a escala de la plaza.

En la fundación de la ciudad se producen una 
serie de decisiones respecto al trazado, exis-
tiendo un evidente ajuste a unas condiciones 
geográficas precisas, de especial incidencia en la 
definición de límites de las manzanas de la Cate-
dral y de la plaza. La primera decisión tiene que 
ver con la estratégica ubicación geográfica y la 
forma de control territorial. Al observar el valle 

Figura 1. Dibujo Christian Saavedra1.
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de Santiago podemos constatar una intención de 
centralidad en relación al punto originario de la 
capital: la Plaza Mayor (Figura 1), que se ubica a 
distancias equivalentes con respecto a los princi-
pales cordones montañosos del valle8. El trazado 
técnico de la ciudad fija un orden, usando como 
referencia los puntos cardinales, el norte geográ-
fico y la relación del manzanero central con el 
Camino del Inca. Ello se realiza a partir del traza-
do del cardo, con una orientación norte sur y del 
decumanus, orientado este-oeste. Extrañamente 
nos encontramos frente a un trazado levemente 
girado en 8 grados con respecto al norte, lo que in-
dica una fijación de damero en relación a la orien-
tación de ciertas preexistencias del territorio.

Esta ubicación tiene que ver con el ajuste del 
manzanero con el río y el cerro, dos hitos geográ-
ficos que constituyen los límites de la primera 
escuadra. El trazado de ésta se genera probable-
mente en el ángulo sur-oriente de la manzana 
de la Catedral, que podríamos considerar como 
el origen de la trama de la ciudad. La escuadra, 
hacia el norte, coincide con el cruce del río en 
el menor cauce de las aguas, por la Cañadilla 
(actual Independencia) que sabemos era el an-
tiguo Camino de Chile (Camino del Inca). Hacia 
el oriente coincide con el ángulo del portezuelo 
donde se angosta la colina, camino que represen-
ta una clara conexión al oriente. Esta escuadra 
es clave ya que determina una geometría muy 
importante en las nueve manzanas fundacio-
nales y una centralidad funcional y simbólica 
gravitante de la manzana de la Catedral. 

Además es importante considerar el papel que 
la religión tuvo en la fundación de ciudades 
en América Latina y el sentido que en el origen 
tenía la Iglesia como institución jerárquica y 
lugar primado de la evangelización del territo-
rio. Partiendo de las evidencias gráficas de los 
mapas, las manzanas de la plaza y de la iglesia, 
juegan un rol fundamental en el conjunto ur-
bano, por tener desde los orígenes una voluntad 
arquitectónica y una intención urbanística y por 
ser ambas explicativas de una huella genética en 
la evolución de la ciudad.

En esta perspectiva debemos considerar como 
indisoluble la relación entre la manzana cerrada 
de la Catedral y la manzana abierta de la Plaza 
Mayor, que, al decir de Serrano, no hacen sino 
confirmar que “el vínculo orgánico entre religión 
y política expresaba en la esfera del poder una 
cultura en que lo espiritual y lo temporal, o lo 
simbólico y lo material se vivían y expresaban 
conjuntamente”10. Pero al mismo tiempo esta 
relación paulatinamente se expande hacia las 
manzanas colindantes a la plaza, con programas 
residenciales, comerciales, administrativos e 
institucionales. De allí que la relación del poder 
eclesiástico, político y cívico son una clara volun-
tad de unificación de las tres esferas más allá de 
los límites administrativos y programáticos y el 
refuerzo de la centralidad urbana de este peque-
ño trozo de ciudad. 

En este contexto queda confirmado que la plan-
ta de la nueva población de Santiago no era un 

sistema abstracto y neutro de manzanas relacio-
nadas entre sí por un esquema viario isotrópico, 
ni tampoco una estructura estable en el tiempo. 
Es más, si observamos con cierta detención la 
planta de la ciudad hacia 1575 (Figura 2), utili-
zando el croquis que muestra el desarrollo de 
Santiago entre 1552 y 1575 que corresponde, se-
gún Armando de Ramón, al período de “consoli-
dación de la ciudad”11, comprobaremos que cada 
una de las unidades de relleno tiene una dis-
tinción de las demás, producto de su ubicación 
respecto al centro de gravedad, la Plaza Mayor, 
pero también de sus distintos propietarios y el 
movimiento que tiene la división predial como 
sistema de intercambio.

tres momentos en la evolución del manzanero 
central: 1810,1910 y 2010_ Como hemos intenta-
do mostrar, aún durante el tiempo del Santiago 
colonial es posible advertir en el conjunto de las 
nueve manzanas fundacionales (e incluso en la 
periferia) un permanente enfrentamiento entre 
edificaciones públicas y privadas con el espacio 
público de la plaza y las calles adyacentes12. La 
tensión entre desarrollo morfológico del orden del 
manzanero en cruz y su progresiva subdivisión, 
configurando manzanas con edificios y casas 
patio a escala de la plaza, no es sino la voluntad 
de consolidar este espacio urbano con una ima-
gen pública. Desde el punto de vista urbanístico 
es una clara demostración del papel que tienen 
los perímetros de las manzanas como lugares de 
articulación entre el interior y el exterior. De este 
modo, al comparar estos tres momentos entre sí, 

Figura 2. Croquis que demuestra el desarrollo de la ciudad de Santiago desde 1552 hasta 1575, formado por Tomás Thayer Ojeda, 1905.9
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observamos una progresiva regularización del manzanero central a través 
del ajuste de calles y vías. Puede haber una explicación en la fuerte presen-
cia en Chile en el siglo xix de ingenieros militares y arquitectos neoclásicos 
que, como Toesca, imprimen una cierta solidez a los edificios que se constru-
yen en estos sectores, diferenciándose notablemente de las construcciones 
de adobe a las que precedieron13. 

Si comparamos las plantas de 1810 y 1910 (Figuras 6 y 7), donde esta man-
zana experimenta su máxima densificación, se confirma que uno de los 
aspectos que queda plenamente ratificado son los esfuerzos registrados en 
la manzana de la Catedral por modificar la estructura urbana y la voluntad 
de adquirir una morfología diferente. En el dibujo de Rugendas de la calle 
Ahumada (Figura 3) observamos la torre de las campanas dentro del predio 
y a un costado de la catedral, donde aún no aparecen ni el Sagrario ni el 
Palacio Arzobispal, construcciones de un solo piso. En etapas posteriores, la 
construcción de estos dos edificios contiguos a la Catedral pretenderá (me-
diante el tratamiento de fachadas y la correspondencia de alturas) dar una 
nueva significación al espacio público y, al mismo tiempo, eliminar todo 
vestigio de la arquitectura colonial. Es importante destacar que estas mo-
dificaciones se realizan sobre la misma unidad de relleno, lo que confirma 
las enormes posibilidades de composición que el damero ofrece en distintos 
periodos además de la disposición de las autoridades eclesiásticas por apro-
vechar al máximo la propiedad del suelo. Esta frontera única en su fachada 
(pero tripartita en la descomposición del suelo) viene a confirmar la decidi-
da voluntad de enfrentar el espacio público, al tiempo que formalizar esta 
articulación mediante diferentes edificaciones y espacios intermedios.

Es evidente que la aplicación sistemática de una racionalidad, una econo-
mía en el uso del suelo y la falta de fondos para realizar obras mayores, es 
una hipótesis de este lento pero progresivo proceso morfológico de trans-
formación del conjunto. Sin embargo no explica el radical cambio que tuvo 
la Catedral después del incendio de 1769, que destruyó por completo la 
antigua construcción. Como se sabe, hacia 1778 se contrató a Joaquín Toesca 
para continuar la obra iniciada por Vásquez de Acuña, quién concentró su 
actuación en la obra gruesa y en armonizar el nuevo frente a la Plaza de Ar-
mas, en la intención de formalizar un orden clásico, cuestión que prosiguió 
con el Sagrario y la actuación de Cremonesi en el Palacio Arzobispal.

El tratamiento tan diferente de la fachada principal hacia la Plaza y su con-
dición monumental revelan no sólo un cambio estilístico sino también la 
expresión de un proceso de laicización del Estado y de nuevos significados 
entre el espacio público y el culto religioso, además de un proceso de fusión 
de predios y límites entre solares. 

La intervención de Brunet de Baines en la fachada del Palacio Arzobispal, 
compatibilizado con la fachada de Toesca para la Catedral, configuran una 
longitud poco frecuente como frontis hacia la Plaza de Armas. Ello confirma 
la consolidación de una actuación arquitectónica y urbanística diferente 
y la aplicación concreta de un tratamiento unitario entre templo y palacio 
que, como edificación monumental, presenta un determinado carácter e 
identidad hacia el exterior15.

Un segundo punto que contribuye a la idea de fronteras interiores que se 
desplazan es el cambio que introducen los nuevos conceptos de higiene en 
el diseño urbano del espacio público. Partamos por la transformación de 
la Plaza de Armas entre 1810 y 1910, donde aparte de desaparecer la recova 
como mercado se introduce un diseño que implica un fuerte diálogo con 
las fachadas que enfrenta. Así podemos visualizar que aquellas cuatro 
fachadas que enfrentan la plaza, así como las cuatro esquinas en los cruces, 
manifiestan una decidida voluntad de conformar nuevos frentes y la fusión 
predial en ciertas manzanas de modo que se configure un solo frente. Mien-
tras las manzanas poniente y norte concentran edificaciones representa-
tivas del poder político y religioso, las manzanas sur y oriente aparecen 
consolidadas como edificaciones comerciales con portales hacia la calle. 
Las edificaciones que conforman la escuadra sur oriente de la plaza, como 
se observa en el dibujo de José Selleny (Figura 4) y en el grabado de Aubert 
(Figura 5), completan la regularización de todos los frentes en torno a este 
espacio público, observándose una formalización neoclásica en el exterior 
de los edificios y una consolidación de la imagen del centro. 

Cabe recordar que en 1810 aún estaba la Iglesia de la Compañía, que pos-
terior al incendio se demuele, generando los jardines del Congreso. En la 
manzana de los tribunales, hacia 1810, había una pequeña plazoleta de la 
Compañía que se convierte después en una plaza longitudinal. Esta serie 
de transformaciones las confirma De Ramón: “(…) eran los edificios públi-
cos los que llamaban la atención de viajeros y cronistas. Cerca de la plaza, 
algunos (muy suntuosos) habían reemplazado las antiguas construcciones 
y formaban conjuntos de hermosa y renovada arquitectura”17. A partir de 
estas evidencias podríamos afirmar que se evoluciona de la manzana ce-

Figura 3: Mauricio Rugendas. La Calle Ahumada.14

Figura 4: José Selleny. Plaza de Armas de Santiago en 1859.16

Figura 5: Aubert. Portal de Sierra Bella.18



revista_180 | #26 | José Rosas y Elvira Pérez | p. 16>21

Figura 6. Reconstrucción Situación 1810.20

Figura 7. Reconstrucción Situación 1910.21

Figura 8. Reconstrucción Situación 2010.22
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rrada conformada por una corona edificada hacia las calles, a la manzana 
con espacios abiertos que se integran a las calles, de modo que permiten 
la percepción de los edificios principales y la jerarquización de la trama 
por ciertas disposiciones de sus coronaciones. Esto cambia el orden regular 
y generalizado de la manzana y la sencillez de las masas de sus edificios. 
Emerge un sistema de relaciones entre edificios distintos y distantes, que 
establecen una nueva ordenación de la trama, alterando el sistema de 
fronteras de la ciudad colonial.

Un tercer aspecto es la penetración de las manzanas, que se manifiesta en 
una cierta porosidad de la unidad de relleno en su vínculo exterior, tanto 
por galerías como por pasajes, portales y patios interiores cubiertos y pú-
blicos. En un determinado nivel podemos hablar de fricción e incluso vi-
bración entre la línea de edificación y la nueva línea de trazado de calles y 
avenidas, la cual se acentúa por el ensanche de las vías para tráfico rodado 
y nuevas redes de servicio. Al mismo tiempo se confirma una gran conti-
nuidad entre afuera y adentro, al producirse una valorización de las plan-
tas bajas para acoger el aumento de flujos de personas, bienes y servicios, 
de modo tal que aparecen los portales comerciales, los patios que se suman 
a las calles, los espacios interiores que se conectan al exterior y un proceso 
paulatino de articulación entre manzana cerrada, calles y plaza. La condi-
ción de finitud que tenían las fachadas hacia la calle se ve modificada por 
la introducción de espacios intermedios que, como sitios de intercambio, 
vinculan espacios antes privados con el espacio público. La conversión en 
suelo natural de la planta baja de las edificaciones es algo que progresiva-
mente se observa en las tres plantas de los diferentes periodos.

Un último punto a considerar es la noción del centro de Santiago como 
factor de atracción y competitividad urbana. Si comparamos los planos 
de 1810, 1910 y 2010 (Figura 6,7 y 8), vemos cómo en diversos sectores del 
casco histórico se cristalizan focos de centralidad, produciendo una zoni-
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